
Huérfanos, heridos y sin hogar, estos infelices niftos madrilefios pregun­
tan tristemente qué culpa tienen ello< de las ambiciones capitalistas.

PROBLEMAS DE HOY

En torno al subsidió familiar
Nucv ;cnte nojp dice •'la Junta Di- 

As<x;î ei<5®' de Funciona- 
a f e ^  9^^; quQ
rnifiaa èl'^untb

 ̂ -  està ?ero' én. lu- 
*^^0 (fi e a '̂un<jiaii, vuel- 

de

•ción, 
Soeieèad dé. 

,eadòe en el' Municipio,b iW ? ,
?ritd S  IbU . -G. t'ÌBe T.
>raa iW" aemos- o fr ^ d o  doctrinas, 

«ij>> (fííoisiones^ la materia discutible 
es poca y les ha eido necesario, para 
hii'veijfli tan largps escritos (¡Ciìn .o 
hetnio^.Qae ee la brevedad!), discutir 
rozcD.es qae< n o 'hemos dado nunca; cii- 
t’Var hec-hos q jje 'n o  hemos neaiizido 
y  'atrrbuirnoa afirmaciones que i o  ŝ n̂ 
^ifcfilras, sino suyae y hasta aiei^a- 
■àii** como motivo de su diecrepani’.ia 
' '  Si '® to  rtltimo signiftoa que no es- 
t te - y« cqnformes con lo que antes 
‘cr**yeròn, íes basta rectificarse. Si 
r i«  mente desean discutir, _comiencen 
po' de<“irlo y no negarlo, y si solà- 
pnente discrepan de nueetro aci«?'1o, 
¿on que adopten otro en contra que- 
daiein.ts en paz. Lo que no log^^rán 
Cd qu¿ perdamos el dominio sobre 
mieí'lrr»? nervios. Beo es muy diflinl 
habifndo entre nosotros tantas '«sere­
nos»

La fogosidad, noble virtud juvenil, 
ha perdido entre nuestras genfes su 
forma verbal. Se ha hecho vida, con­
ducta, acu-erdos. Somos todos vetena- 
noe y tenemos de Iíjs cosas un con­
cepto experimental. Por eso, entre 
nosotros, las palabras valen por lo que 
enseñan y no por eu número.

Si esa Sociedad de Funcionarioa pú­
blicos aprieta sinnúmero de las que 
Ueva escritas, advertirá que rezuman 
fervor, entusiasmo, sinceridad, pero 
poca- exactitud y menos razón.

Muchas pregimtas sin respuesta, 
muchas afirmaciones, ningiin juicio 
construido. Total, literatura. Sentida, 
pero literatura, pues suponemos que, 
a  estas horas, ya no seguirán pensan­
do qu^ los Montepíos. las jubiteciones, 
k s  pen.^ones a la vejez y las indem­
nizaciones por incapacidad o muerte... 
sean iis^ r io s  familiares». Y si lo 
piensan, allá cada cual Felizmente, las 
responsabilidades son personales.

El único caso de «salario familiar» 
quf* hemos -visto establecido, fué el de 
1a  lisia civil de la ex reaJ cas<a. Qn- 
cuenta mil dui os por hijo, y .. jvaya 
si nos lució el pelo! Y |vaya amor de 
hogar el de aquella oasa! ¡Como para 
extender el sistema!

No, camaradas; no discutimos, por­
que no podemos tomar en serio eso de 
que nn hombre vaya ganando más jor­
nal pot el mero hecho de ir teniendo 
má«> tiijos Si se dese« mayor natali­
dad. que sea por motivos más nobles.

Pot lo demás, créannos ']ue les es­
timamos tan dignos como nosotros. í̂ o 
que sucede es que nosotros estimumos 
la dignidad de otra manera, '^osa muy 
liatural dado su idealismo y nuestro 
«Miter’aJlsmo. Asi. por ejemplo, nos- 
oíxdR creemos que el salario es el pa­
go dol trabajo; que el trabajador es 
personalmente el acreedor del jornal 
y  quo A él debe pagársele y  no... a

NUESTRO PERIODICO

“ LA LUCHA DE CLASES“ , 
diario de la tarde

Dentro de la primera quincena del mes próximo LA LUCHA D£ 
CLASES será diario de la tarde. Es ya acuerdo firme del Comité Cen­
tral Socialista de Euzkadi, que para adoptarlo ha sopesado y estu­
diado detenidamente esta aspiración de nuestros camaradas y tenido 
en cuenta necesidades del Partido y de la U. G. T., atemperados ahora 
a la limitada estrechez de este veterano semanario, su órgano oficial, 
si bien se hayan visto apoyados oficiosamente por un fraternal colega 
matutino, interpretando con fidelidad su 'criterio.

Adelantemos, no obstante, que se hacen determinadas gestiones, 
cerca de quien hay que hacerlas, para conseguir un mayor campo de 
acción en la Prensa, al objeto de eliminar aspavientos o suspicacias 
de sectores hoy convergentes con nosotros en un fin común, pero de 
los que nos separan—es natural—concepciones ideológicas de impor­
tancia. Mas de momento, y tanto si tuvieran positivo resultado como 
si éste fuese negativo,* la necesidad que sentimos de contar con un 
diario propio que sea nuestro portavoz oficial es evidente y  nos releva 
de hacerla resaltar. Sobrarían razones de índole diversa bien patentes 
y  al alcance del menos avisado.

No es, sin embargo, empresa fácil el sostenimiento, sin grandes 
sacrificios, de im periódico de tarde o de la mañana. No lo es, cuan­
do se ha de confeccionar con esmero y si en cumplir obligaciones 
ineludibles se pone el mayor empeño. Hoy, en que hay que acudir a 
tantos centros oficiales que esbozan y resuelven importantes asuntos; 
cuando los frentes de combute requieren asidua y especial atención, 
y  del resto de España y del extranjero las noticias son tan variadas 
como abundantes, si ha de completarse la información con la necesa­
ria parte gráfica, satisfacer la curiósidad pública plenamente y nues­
tras necesidades, requiere esfuerzos y gastos considerables. Obliga­
ción ineludible del Partido es colmar en lo posible esa curiosidad, y 
preferentemente otra: vivir lícita y ejemplarmente. Queremos decir que 
el personal de imprenta, Administración y  Redacción será propio y 
retribuido conforme las leyes laborales determinan; la utilización de 
talleres, pagada en la cuantía convenida, y los demás servicios, satis­
fechos a nuestras expensas.

Es nuestro deseo que LA LUCHA DE GLASES pueda subsistir con 
la buena acogida que le dispensen sus lectores y  con la ayuda de 
la U. G. T. y el Partido. Lo esperamos fundadamente; pero si de tal 
honesta manera no fuera posible, tornaríamos al semanario, a nues­
tra tradicional modestia. No cabe en nosotros acudir a promiscuidades 
de personal, utilizado en prolificos alardes periodísticos—huimos de la 
ficción—, ni a subterfugios que el cumplimiento de obligaciones de 
inexcusable moral, una pulcra ética rechaza. Las cosas, claras. Y, di­
gámoslo, de imitarse este ejemplo, ni podría vivir toda la Prensa bil­
baína, incrementada por «generosidades» y afanes políticos no reco­
mendables por su turbiedad, ni lo que ha venido a producir un con­
fusionismo perturbador seria ahora un problema, al que alude con 
pullas quien más tiene por qué callar.

Nosotros no queremos aprovecharnos de las circunstancias. Es esta 
la razón por la cual LA LUCHA DE CLASES no ha sido objeto antes 
de la mutación a que aludimos. A nuestras necesidades, anteponemos 
responsabilidad y seriedad. Oon estas cualidadeis como bandera anun­
ciamos que LA LUCHA DE GLASES será diario dentro de la primera 
quincena del mes próximo y en la esperanza de lograr una larga ^da.

[Camaradas, ayudadnos todos, que no habréis de resultar defrau­
dados!

sus hijos, ^  menos de que «de suce­
dan», porquA entonces, obran en nom­
bre d‘. su pa«ne,'a  quien representan.
Y nos parece i<idigho que haya tnaba- 
jador que aceptt,- humilde v resignado 
e qu*> su patrono*^' ‘1 no ga­
ras esto, pero t<! ’
hijos.» ¿Es tíue h 
da que no .salga  ̂
obreros? ¿Por . gW  S niegan?.
A ustedes, en' eso les parece
b^en, y muy . __ muy justo, y
ríriiy conveniente. ¡Son manera® dis­
tintas de.yeir las cosas! Nada conse­
guiremos <?on discutir.

Pero • pfi^emos llegar a  un arreglo. 
Hoy estíi pendiente una moción socia- 
list-a de< aumentos de sueldo, que fué 
bi cauí^ante de nuestra discrepancia, 
y quiei^en ustedes aumentar loe íiuel- 
doi> fìtàdos en aquélla, por ser insu­
ficientes, con subsidios familiares. 

Buerto; pues ya está arreglado. Acep­
tarlos todos aquella moción, que es 
el/^»minimo», y luego «que vengíui tos 
subsidios complementarios»; cuando 
ustedes hayan estudiado el sistema. 
T’orque tememos mucho— demnsiado— 
que el jueguecito sea a la postre un 
medio de quedamos sin lo uno. jue 

lo menos, y por descontado, sin lo 
Ciro, que es 'o  más. iSomos tan mal 
pensados a veces! ¡Mantós de vetera­
nos, qué «tienen de las coeas un con­
cepto experimental»!

Por la Sociedad de O. y E. del Mu­
nicipio' La Jimta Directiva.

Antolín tiene poco espíri­
tu patriótico

«El seftor gobernador civil, en vir­
tud de las facultades que le están con­
feridas, con fecha de hoy ha impuesto 
una multa de quinientas pesetas al in­
dustrial de esta plaza Antolín Merino 
Sáncliez. dueño de la «Casa Antolín», 
casa de comidas eptablecida en la pla­
za de la Vega, números 1 y 3 .por 
contribuir las últimas quincenas co­
rrespondientes al «plato único» con 
cantidades irrisorias, que revelan su 
poco espíritu patrirttico v acatamiento 
a lo mandado.

Buraos. 13 de febrero de 1937.»
I£sto dice el «Diario d'e Burgos» del 

16 del actual. Por lo visto, el buen An- 
toiín no contribuía en forma .sensible 
a las ((suscripciones voluntarias» del 
mandamás de Rnrffns le han dado 
con el plato en la cabeza, hacinándole 
un chichón que para aplastarlo le van 
a ser precisos nada menos que cien 
«machacantes». Y aue qiiede en eso la 
cosa.

Institutos obreros

Unión General de Trabajadores 
de Vizcaya

R^nioii«^^ **■ la Comisión ejecutiva

síón w
presen
cía

1
/tpañero Aznar. 
cetario dió cuenta de haberse remitido a todas las Sec-oVcioifí. mités ejecutivos) la circular y estadillo acordados. In* 

forma ue las visitas efectuadas con los compañeros del Transporte 
a Obras Públicas (consejero) y las resoluciones satisfactorias con> 
seguidas. Da cu en k  igualmente de iiaberse remitido a las Conse* 
jerías de Comercio y Abastecimiento y Trabajo los escritos con­
venidos sobre carestía de las subsistencias y reajuste de salarios, 
respectivamente, una vez conocidos y firmados por S. de T . V . 
y C. N. T ., esperándose la resolución de las Consejerías. Por la 
importancia de ambos escritos, se remitió copia de los mismos al 
señor Presidente del Gobierno provisional del País Vasco.

Se ha celebrado una importante reunión con el Comité- Gen 
tral Socialista de Euzkadi, tratándose diversos asuntos de gran 
importancia para la clase trabajadora. Entre las resoluciones to­
madas ñgura la de habilitar unas horas diarias, fuera del trabajo, 
para dar instrucción y ejercitar en el manejo de toda clase de 
armas a los trabajadores ocupados en retaguardia que estén den­
tro de los dieciocho a cuarenta y cinco años. Para llegar a nna in­
mediata realización de este deseo y que alcance toda su amplitud 
se acordó transmitir el acuerdo al Frente Popular y Comité Cen­
tral de Milicias, así como ponerlo en conocimiento del consejero 
del Departamento de Defensa para su favorable acogida y re­
solución.

Se conoció y aprobó innumerable correspondencia cursada con 
diversas Secciones, así com o numerosas gestiones interesadas y 
realizadas con resultado satisfactorio para distintos Sindicatos.—  
E L  SE C R E T A R IO .

EL MINISTRO DE INSTRUCCIOíl 
ULTIMA LA IMPLANTAOICN DE 

UNO EN ELZKADl.
Valencia. * - E] ministro de Instruc­

ción Públio.», después de la excelente 
experienciia del primer Instituto Obre­
ro, que fui'X'iona en Valencia, estudia 
la creación de otros de igual tipo, que 
serán instaUdos en varias zonas de» 
tenitorio leal. El ministro tiene casi 
ultimada la implantación de uno en 
Euzkodi.

T ^ o  el afán del obrero para montar su hogar, modesto cobijn de su^pmpa- 
ftera e hijos, ha sido arruinado en un segundo por el crim io«^ m btu :deo .

ENTRETENIMIENTOS

Dejemos en paz a los gi^&aris lf

Navarra... El sanguinario carlismo ha dado origen a multitud de esc«nas 
como esta. Miles de compafieros indefensos han sido atravesados por las 
balas asesinas de la reacción. Que su recuerdo nos anime en estos ins­
tantes de lucha para vengar tantas crueldades del amasijo carlofalangista.

Con el mismo título que encabezo- 
mos estas lineas apareció una nota en 
nuestro querido semanario LA LUCHA 

CLASES, edición de la pasada se* 
mana.

Ostentando los cargos de presid in­
te del Comité na^ îonal de la Federa­
ción Cultural Deportiva Obrera de 
Euzkadi, en mi nombre y  en el de los 
demás compañeros de Directiva, a 
quienes previameívte he consultado, 
manifiesto hallarm e^^ un todo con­
forme, en absoluto d^-acuerdo con la 
posición e intención qu^refleja dicha 
nota.

Y he de decir más: que toda la 
actuación de la entidad deportiva que 
represento, desde la iñiciacición del 
movimiento subversivo hasta hoy, ha 
sido siempre con la mira puesta en 
lograr esa finalidad.

Más todavía: que otra entidad simi­
lar, la Federación Atlética Guipuzcoa- 
na, pero agrupando en su seno a los 
Clubs practicantes de esa especialidad 
vizcaínos, tan conocida por todos los 
deportistas y de la que, desde hace 
muchos años, soy también miembro 
dirigente, obra igualmente procuran­
do lograr la misma finalidad.

Para demostración de estas afirma­
ciones, y  para que al mismo tiempo 
sirva de dato curioso, diré que sien­
do las dos entidades deportivas las que 
en su seno agrupan la inmensa ma­
yoría de los deportistas ««amateurs», 
no han intervenido ni intervienen nin­
guna de las dos en la organización de 
los festivales deportivos celebrados o 
en preparación para ser celebrados, 
como por ley natural parece debería 
deducirse.

Y digo debería deducirse porque, en 
efecto, dado el carácter de la lucl^ 
que se está ventilando y la significa­
ción de una de las entidades, la de 
la Cultural Deportiva Obrera, parece 
lógico que fuera ésita la que controla­
ra la casi totalidad de los elementos 
deportivos y organizara, con unos u 
otros fines, aunque todos de carácter 
benéfico, los festivales deportivos, al 
menos en su mayoría, que vienen ce* 
lebrándose o pudieran celebrarse.

Pero no es así. Y no es así porque, 
al contrario y de acuerdo, como indi­
co antes, con el espíritu que refleja la 
nota que sirve de comentario, nos­
otros—yo entre ellos, es obvio el de­
cirlo—estimamos y hemos estimado 
que en estos momentos sólo un deseo, 
sólo una idea, sólo una intención debe 
guiar nuesti'os actos; ganar la gue­
rra. Y para ganar la guerra, luchar, 
luchar y luchar por y para la guerra.

No es que con esto quiera decir que 
haya de prescindirse en absoluto de 
todo festival deportivo ni critique to­
dos los que, hasta ahora, se han ce­
lebrado. No. Pero... ¡cuidado!, que, 
como bien se señala en la nota, y a 
nuestros oídos han llegado ya «cier­
tos» rumores de «ciertos» preparati­
vos para «ciertos» viajes por el x- 
tranjero, lo pasable puede convertir­
se en abusivo. Y eso, no. Eso, ¡nunca!

Ganar la guerra; luchar, Incha- sin 
descanso. Poner en esta idea todo 
nuestro sér, todo nuestro espíritu, todo 
lo que somos, todo lo que tenemos, es 
el único pensamiento, la sola obsesión

que debe guiar nuestros actos, como 
los de todo aquel que sienta verda­
deramente en antifascista. Así lo ha 
hecho la F.C.D.O. Toda s”  'apacidad, 
pequeña o grande, la qu- >ea; Iftdos 
sus medios, todo su entusiasmo, y 
éste sí que es grande; toda su orga­
nización, los ha puerto 
la guerra. Ahí ^stán sus cientos y 
cientos de jóvenes deportistas empu­
ñando las armas y luchando « i  los 
parapetos; ahí está su obra de reta­
guardia, creando una biblioteca para 
los milicianos heridos y el servicio de 
cine para hospitales. Ahí están otras 
labores que no son del momento ci­
tar, pero que serán conocidas oportu­
namente, todas ellas tendentes a la 
misma finalidad.

Y dejando a un lado a la F.C.D.O.. 
que por su significación obrera pare­
ce llamada a desarrollar esa labor, 
ahí está también la otra entidad de­
portiva que antes señalo: la F.A.G. 
Ahí están todos sus miembros direc­
tivos; es decir, aquí estamos, puesto 
que ya he dicho que a ella pertenez­
co yo también, al servicio de la ^ u -  
sa que en común defendemos; ahí es­
tán, unos en el frente empuñando las 
armas; otros, incapacitados para m- 
puñarlas, en la retaguardia, silencio­
sos, modestos, pero llenos de entu­
siasmo. Y ahí están, igualmente, más 
del ochenta por ciento de los atletas 
adscritos a ella cumpliendo con tesón 
la misma misión de combatir y  ven­
cer a la canalla fascista.

hNo estamos ahora para esas bo­
badas», fué la contestación que di >n 
San Sebastián un día que, como pre­
sidente de la regional de la misma 
entidad deportiva obrera, se me con­
vocaba por la Federación de Fútbol 
de aquella región para constituir la 
nueva Directiva. <(No esíamos ahora 
para esas bobada^ vuelvo a repetir, 
y  repiten conmigo todos los dirigen­
tes de las entidades deportivas que h ' 
señalado y  en las que tengo partici­
pación como dirigente.

[No estamos ahora para esas boba­
das!, hay que repetir ona y mil ve­
ces. ¡Estamos para la 'guerral, sólo 
para la guerra. Esa es la.línea que 
tiene que guiar nuestra conducta. Lue­
go, cuando se gane la guerra, ya que­
dará tiempo de sobra para pensa- en 
todas las demás cosas. Porque si !.i 
perdiéramos... ¡pobre del deporte y p<- 
bre de los deportistas!

J. Bengoechea.

EL NEGUS
¿SE LE REctíiNOCE COMO 

SOBERANO?

I/indres, 25 — Todos loe periódicos 
comentan apasionadamente la actitud 
del Negus al hacerse representar en 
lid ceremonia de la coronación del nue­
vo rey de Inglaterra.

El «Mornmg Post» dice que 1« leal­
tad de Inglwterna para con la Socie­
dad de Naoiones obliga a  que el Ne­
gus sea reconocido como solicrano.

i.iT:
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URGENTE MEDIDA DE GOBIERNO

La Ley de Caseríos
Al parecer, el Gobierno de Euzkadi 

Wene ya en estudio los <jnteproyectoe 
que abordan el problema de mayor en­
vergadura en el P«)Í8: el de los 
seríos.

Proyectos que arrancan, uno de la 
Comtiyón Jurídica Asesora del Gobier­
no; t í  otro, de la iniciativa del titular 
del Departamento de Agricultura.

No se han hecho púdicos, comple­
tos, ninguno de ambos anteproyecto«. 
Pero del elaborodo por el eeñor Nár- 
diz y 6US colaboradores hay una refe- 
r e n c i a  periodística, indudablemente 
muy fiutoírizada.

Según la referencia aludida, el ante­
proyecto tiene un« valiente orientación 
social, económica y jurídica, que, sin 
llegar a  una completa nacionalización 
del ca«erío, se le aproxima bastante. 
.Y aunque precisaríamos el texto coni-' 
pleto para hacer de él un juicio defi­
nitivo, hemoe de proclamair—como so­
cialistas vascos—la satisfacción que 
nos produce que problema como el de 
la propiedad rústica se enfoque hacia 
soluciones de tipo socialista.

El otro proyecto, el de Id Comision 
Jurídica Asesora del Gobierno, no eé 
conocido ni siquiera en sus líneas ge­
nerales; sin duda alguna porque este 
organismo, como consultor del Gobier­
no, no ha considerado discrepo el dar­
lo a  la publicidad sin antes ponerlo 
a  disposición <lel oonsejero o conseje­
ros que encargamn su redecclón.

Pero, por conductos privados j  de 
toda garantía, sat>emos que d  trabajo 
tiene una orientación fundamentalmen. 
te distinta. Parece ser que el trabajo 
tiene por base M declaración minis­
terial leída en Guemica, según la cuai 
«el Gobierno regulará el arrendamien­
to oomo contrato social y facilitará el 
traspaso de la propiedad d« las tie­
rras y  caseríos a sus cultivadores 
sobre las normas que laa Corporacio­
nes provinciales del país han venido 
estudiando con sentido de liberación 
social».

I y ,  tílaro es, que si el trabajo o  an­
teproyecto se hace con sujeción a  esta 
declordjción, su finalidad y alcance tie­
nen que ser muy otros a los del De- 
partamento de Agricultura.

I Estamos, pues, a la vista de dos 
interesantes estudios. Uno, de acceso 
a  la propiedad del caserío. Proyecto 
que bdce o  trota de hacer proplet<a* 

J_rios^indlvidualeip que cultiven las fln- 
.f.... firabajo -personal y fami­

liar; proyecto que, por otro lado, ad­
mite la existencia del arrendamiento, 
si bienr*en condiciones t«n progresivas, 
que tiende a que desaparezca esta for­
ma de contrato.

El otro, el del señor Nárdiz, que tuj 
reconoce la figura jurídica del arren­
damiento; que declara que 1« propie­
dad rústica es un bien nacional, pa­
trimonio del Estado autónomo y  que 
cree fórmulas jurídicas—entre el Es­
tado y los cuUrvadores—totalmente 
nuevas.

¿Por cuál de ambas orientaciones sti 
inclinará el Gobierno?

Si pesaran nuostras preferencias, 
desde luego—salvu discrepanclias que 
serían salvados—, que la inc3inación 
sería del lado del anteproyecto de Nar- 
diz.

Sin embargo, conviene que puntua­
licemos.

Generalmente, en tomo ol problema 
de la tierra, como junto id otros gran­
des problemas, han circulado frecuen­
tes lugares comunes. Se ha repetido 
que una de las aspiraciones reivindi­
catorías del campesinado era su libe­
ración del caciquismo «gnario—zafio, 
brutal—y fte ha condensad'' casi «iem 
pre esta aspiración en la fórmula: «La 
tierra para el que la trabajiáj).

Por eso, los avisados, al ver que el 
problema agrario se resuelve, o  trata 
de resoilver, dentro de fórmulas más 
o menos socialistas, se dirigen <a loe 
intereswdos, diciéndoles:

—((Tened cuid«ado;^ues que vuestra 
aspiración máxime ^  a  ser frustra­
da. Si antes dependíais del arrenda­
dor, ahora dependeréis del Estodo, nue. 
vo amo y de tantas exigencias como 
el otroii.

Y claro es q^e no pueden admitirse 
argumentos de esta clase. La única 
manera de. que el ba&erritarra y loe 
campesinos todos edquieran su plena 
liberación económica es haciendo la 
propiedad rústica bien nacional.

Puede y debe admitir*«' lunto a esva 
gran propiedad, otras de tipo coope­
rativo; í)ero siempre bajo la declaré, 
ción de nacionalización de Id tierra. 
Y que el colono adquiere de esta for­
ma su plena liberación económica lo 
tenemÍBB demostrado prácticamente con 
el ejemplo d e ja  URSS.

Pero aoaao no necesitemos ir tan le­
jos, ni a soluciones que a muchos pa- 
receián extremas. Quien conozca ei 
régiijien privativo de loe Municipioe 
navfirfos sab^ que en la región her­
mana es aoalo donde menos airraigo 
tuvieron les l^yes desamortízadoraa, y 
debido a eso, idlgunos Ayuntamientos 
de Navarra tienen grande* propieda* 
des comunelee cedidas en cultivo a  aus 
vecinos.

Pues bien; allí donde ese patrimo­
nio oCHTiunal de los Municipio« ha sido 
objeto de un aprovechamiento, justo 
y equitativo, el nivel moral y  miflte- 
rial de sus t^itaites, ha sido más ele-

vado. Y no ce diga a ninguno de ellos 
que las tierras que cultivan no son de 
ellos. Los trabajan con el mismo en­
tusiasmo o mayor que si se tratase 
de propiedades privadas. Y si esto ha 
sido posible en- una región y con unas 
normas jurídicas anticuadas, ¡quá no 
llegará a ser en un nuevo estado de 
derechol

Ahora bien; al Ind nanios por el 
sistemo de la nacionalización de la tie­
rra, es con todas sus consecuencias. 
Porque, naturalmente, nosotros, los 
socialistas jugnmos ji». onf. en en 
sayo. Y de llevarse a la práctica, nu 
ha de ser para un fracaso, sino pana 
un éxito.

Por eso pedimos al Gobierno qu«, 
junto al problema de nacionalización de 
la tierra, aborde este otro: el de la 
nacionalización de la Banca. El uno 
sin el otro podíía conducir al Gobier­
no a un fracaso. Los dos propósitos, 
simultáneamente, allanan el camino 
para la transformación económica y 
social que ha de operarse.

Pero todo esto, con k  debida m<j- 
ditación; pues no es conveniente, de 
momento, ni ensayos apresurados ni 
soluciones transitorias.

C0Ñ0URSO'̂ Sr¡P*ÍRI''.
—X—

Concurso de cuen­
tos antifascistas

La revlaíp «Errl» abre un runcnrsc 
público pdr« premiar lod ocl<o mejo­
res cuento»« antiíascisUis que pre­
senten; re.!actudoe cua.'o en -íníkera 
y cuatro on castellano

Los trabdjoa que se n¡apdec. al con­
curso versarán sobre *i tema jue li­
bremente escoja el aut .̂r, dentro síem 
pre, del maroo antifasci-ít^; hdbi-^n de 
ser originales e iiiédito« redaciadus exi 
lengua eu^kérica o  cas f̂t’ ftnd, ha­
brán de ^ ta r  escritos máquina, i 
un solo e^piicio y por ma sola jcai« 
del papel. Estoa tnataj.-« no podrán 
extenderse a  nr.ás de ve-míe CG*pt;llas, 
pero podrán ir acompañarlas <te Jos di 
bujos que s-: juzguen niceearíoe.

Cada ti^ebajo s«  encabezará con on 
lema e irá doompañi^io de un sobre 
cenado, en cuyo inic*ror ee conten 
drá ei nombre del auto y  .a« eeíias 
de su domicilio. Este >-ol>re üjvará ex- 
teriormente el mismo lema el tra 
bajo preaei!:tado, pero no otru indica­
ción por la coal pued*̂ i deduci’ '̂c quién 
sea el autor de la obra.

Se establecen ocho premios: Dos de 
a 500 pesetas otros dos de a >'50, dos 
más de a  200 y  otros dos de a  150, 
para los orí^ánales que en opinión 
Jurado neunan los méritos suficientes.

Las obras premiadas quielurán en 
propiedad de la Revista « c E r n » ,  que 
las publicará por su cuenta.

El plazo de admisión de esui traba­
jos terminará a las doce horas del día 
15 de marzo del año en curso Le en­
trega de las obras se áará en los lo­
cales de la Editorial <>Erri)i (Cdlie Bue­
nos Airee, 4, bajo, Bilbao), t^na vez 
presentado el trabajo, no podrá reti 
rarse sin Cínjjentimien'ln de la Admi­
nistración (le «íErri».

El Juredo que ha de califlcb' esioe 
trabajos estará compuesto por perso­
nas de toda competencia y  gaiantía, y 
sus nombre# se harán núblic'w junta 
mente con el faillo.

El Junado podrá adjudicar íntegra 
mente los premios a una s o ii obra, 
repartir su importe igual o leslgua*- 
mente entre dos o más, o der^arar de- 

‘ sierto el concurso. Kn este caso po­
drá fijar, ai lo  cree ccnven^nte, al­
gunos premios accesorios.

Jín el mi.'ímo acto de la adjuiicaclOB 
de los pnemfos se abrirán los sobres 
que lleven igual lema que l . »  traba­
jos premiados.

Las obras no premiadas sp. An de­
vueltas a  quien lo solicite d^nitro del 
mes siguier-fe a la fecha de la adju 
dicación d<* los pi^mios, aconjpoflan- 
do el recibo de presentación. 1 ‘inlo en 
este caso '(»mo en el de que no se 
solicite ia '»evolución d«’ntro cel pía 
to Indicado, la Revista <iEr’i»i podra 
Inutilizar Jos trabajos no dcvveítos o 
conservarlo.^ en su archivo

SIETE MESES POR LOS MONTES

Cómo fué detenido el monár­
quico Gaytán de Ayala

De caserío en caserío, se refugiaba en cuevas y bos­
ques, hasta caer en manos de la Policía.—Descubri­

miento de una red de enlaces con el enemigo

PROBLEMAS SINDICALES

Glarinazo de alerta

PARA EL NUEVO 
«KONSOMOL»

Hace un(» cuantos djas fué deteni­
do, tres accidentada persecución por 
los caseríos de los contornos, el can­
didato a  diputado a  Cortes por Viz­
caya y caracterizado monárquico, se­
ñor Gaytán de Ayala.

El que en un día no muy lejano, 
allá por noviembre del 34, ofreció al 
entonces gobernador Varela el banque­
te-homenaje tan merecido por su crueu- 
ta represión del movimiento de octu­
bre, hacienijo a loa oyentes un dlscuir- 
so lleno de arrogancias de jaque y 
perdonavidas, se presentó de m o d o  
bien distinto al ser puesto en manos 
de la Justicia republicana, Gaytán de 
Ayala estaba hecho completamefrte un 
guiñapo y daba lástima contemplar a 
aquel hombre joven llorando como un 
chiquillo al verse sin la protección de 
los fusiles de la guardia civil. Así son 
estos hombres de la monarquía, te­
rribles cuando se sienten protegidos 
ente la masa indefensa. Cobardes, 
cuando llega la hora de rendir cuen­
tas por las fechorías causadas.

Era el 21 de julio, cuando ya en 
plena iniciación el movimiento fascis­
ta, Gaytán de Ayala, alcalde de Mar- 
quina y cacique máximo de todos aqut». 
líos contornos, huía a campo travie­
sa, saltando por detrás del jardín de 
su finca de Marquina, hoy convertida 
en hospital de sangre y destrozada en 
gran parte debido a  los repetidos bom­
bardeos de la artillería y aviación fac­
ciosas.

La primera etapa del pretendido di­
putado a  Cortee fué efl caserío «Larro«- 
caín-goikoa», donde permaneció escon­
dido durante cinco días. Aquí no es­
taba muy seguro y  preparó la salioa 
para otro escondite. De allí quiso mar- 
chao' a  un lugar que se ignora cuál 
pudiera ser. Para ello salió de ma­
drugada a la carretera y durante un 
gran rato esperó un automóvil, qn« 
no apareció, por lo que el fugitivo to­
mó rumbo al caserío (¡Ataún«, entre 
cuyos muros pasó dos días.

A los colonos de «Ataún» no les ha­
cía mucha gracia & huésped, por lo 
queJ»é s t e oontÍnuó| la peregrin^ifión, 
ma^hiepdo al C^ísefio «Luuciriüt v  •Ut.i 
Jei4|tln, cobijándose yaquí desde el 
de julio al 14 de agosto,

Nuevamente se siente inseguro, y 
reanuda su vagar por loa montes has­
ta acudir al amparo del caserío «Bar- 
baxola«, de Murélaga, escondiéndose 
hasta ei 11 de septiembre.

De «Barbaxola» pasa al caserío «Co­
ba», también de Murélaga, punto don­
de ee registra la mayor estancia del 
pollo Gaytán. Está añí, ¡o r  lo visto, 
bien escondido, hasta el 7 del mes ac­
tual, en que viéndose yá cercado por 
las fuerzas encargadas de prenderle, 
después de haber sido detenidos e in­
terrogados numeróse« caseros de Mar- 
quina y  barrios de alrededor, decide 
salir a pleno monte, escondiéndose co­
mo un aüimaña en una cueva- 

En la cueva permanece tres días. 
Recibe aviso de que tampoco allí es­
taba seguro y  pasa al caserío «Ar- 
guiano», de Narvalz. Miedoso, y des­
confiando de todo el mundo, se en­

cierra en un cuartucho miserable, y 
el flamante candidato a diputado a ¡Cor­
tes está dos días sin dejarse ser visto 
por nadie.

Cada vez más dentro de la pista ver­
dadera, los seguidores del personaje 
monárquico están a punto de atrapar­
lo. P-<ira evitarse complicaciones eno­
josas, los colonos de «Arguiano» le 
arrojan de oasa a las diez de la ma­
ñana, en medio de un tiempo infer­
nal, y Gaytán de Ayala no tiene más 
remedio que buscar cobijo en un pi­
nar .arrastrándose entre zarcas y ma­
lezas, hecho una verdaderid lástima. 
Aquí fué detenido por unos agentes de 
la Dirección de Seguridad, que llega­
ron dü Guernica, avisados por los due­
ños da «Arguiano»).

La captura del derechista alcalde de 
Mairqui-d había costado cerca de siete 
meses, durante los cuales se registra­
ron infinidad de casería  y zonas sos­
pechosas, revisando minuciosamente 
todos los montes, bosques y cuevas 
en donde podía guarecerse el fugitivo.

La acción persecutoria ha empleado 
buena cantidad de personas, dada la 
extensión de terreno recorrido. Se tro­
pezaba con -la  dificultad casi insupe­
rable de que por ser el detenido due­
ño de la casi totalidad de los caseríos 
por donde pasaba, los colonos con&i- 
derabsQ como un gran honor el ajr 
bergarlo entre ellos, poniendo toda 
suerte de obstáculos a  las Investiga­
ciones que se llevaban p  cabo y  ufa­
nándose de burlar la gestión de la au- 
toridad-

El digno capitán de miliciias, don 
Francisco Carnicero, juez militar aci 
frente de Guipúzcoa, es quien está lle­
vando a oabo todas las requisitorias 
relacionadas con este asunto, que está 
llamado a dar más juego del que se 
pensó on un principio Cuando le vi­
sitamos en su despacho de Marquina, 
le encoatramos mte>rrog( '̂ ,un ca­
sero, qas poco después 6 lUÍdo e 
incommilcado. Desde 1 , »ijuchoa 
días, P|'^nciS(?o Carnicero 'j desoan- 
sa. Qu [Je d&scubrir hast  ̂ ^médula 
un̂  ̂ con el que

^  , 
en ‘ álgv , .^ 'i p e r o í i  
a terreno íaccioso y  ha^Ja fitííee r>  
tos de eapionáje. (

Afortunadamente, los 1' 's  y de­
tenciones realizadas han u^. vu fru­
to, y  hoy puede decirse que hd ter­
minado radicalmente el contacto con 
elementos facciosos, cortándose §1 pa­
so por la zona de Marquina.

La empresa ha sido ardua, pero ios 
esfuerzos e s t á n  dando ya magnífico 
fruto. Por ser de justicia, consignare­
mos los participantes en la busca y 
captura de todos los complicados en 
este asunto de encubrimiento y  espio­
naje. A las órdenes del capitán Car- 
nioero actuaron su secretario, Andrés 
Prieto; el jefe de la Policía, Luis Ga- 
r«3gar¿a, y el subjefe, Fulgencio Barru- 
tia; el- teniente de dinamiteros Dioni­
sio Cuesta y el batallón (tRosa t.uxem- 
burqgo», destacado en el sector de 
Marquina, q u e, con su comandante 
Cristóbal a la cabeza, h dado cudn-

EncarL“'aQoe como siemp í con la 
Unión Gen<̂ >ai de Trabajadora^», no po­
damos ni c bemos silenci«r el comen- 
líiiio que 1' nota pab.icada en el «Bo­
letín Oficia’ » del mes de eneio nos ha 
eu{»etido I'famanecer eUencicios ante 
ella seríü '•cmplicidad en los motivos 
que obligrioij a nuestra Eje'-uiva b u  
publicación y que por el hecho de ser 
a(Vv’crtenci-u de nuestros rectores sm 
dlíxiles co ‘' ’ a un valor que -'í pode­
mos desmerecerlo ante ka opinión de 
nuestros "ompañeros, y, en cambio, 
tenemos el ineludible dt*ber de logra« 
&u divulgación en eviiiación de que el 
mañana s*ía una sorpresa de perjiu- 
cios irrepaiables en nuestro i medios 
eindicalcs a| no haber tenido conoci­
miento de este toque de ate’̂ cón que 
nos hizo nutstre Ejecutlvia en momen­
tos que, dedicados a la guerra por com- 
pleto, tuvo la clara visión de preve- 
nitr un .mal que todos en la medida de 
su esfuerz. deben tender.a «vitar y, 
principalmeijte, . aquéllos que, sin du­
da se alude en la nota origen, de mor­
bosidades injustiflcwbleo siempre y re­
pugnantes en las actuales clrcunstan* 
cias.

Nosotros tenemos derecho a  que m  
atienda este requerimiento de nuestra

L A  E S C O B A

Recaudado en ■ el Comité Central So­
cialista de Euzkadi

Ptas.

Suma anterior ................... 1L465,65
Batallón «Asturias», 7.* de

la U. G. T ............................  3.431,40
Regimiento de Artillería pe­

sada número 3 .................. 2.000
Varios donantes ................... 3.750

Total .........................  20.647,35

Recaudado en la U, G. T.
Suma anterior ................... 3.653,10

Varios donantes ................... 7.6Ó5

Total .........................  11.258,10

Ejecutiva por todos, pero en tanto la 
realidad no complazca nueetre aood 
moral no debemo« permanecer impa­
sibles en el País Vasco «.ite un pe- 
l’ jro , que si bien—y por diversas cau­
sas—no reviste los peligros enuncia­
dos en el escrito que nos ocupa tn 
proporciones iguales e otnas regiones, 
no es menos cierto puede proaucinse, 
y vestigios de ello existen acusando 
la necesidad prudente de mostrarse 
conocedores y hallarse íntimamente li­
gados a ellos ante cualquier contin­
gencia.

Esperamos confiados rectifiquen esta 
conducta Iniciada en nuestras organi­
zaciones, pero esperamos sobre la mar­
cha, recelosamente, pues lo contrario 
significaría exponerse con excesiva 
candidez a enfermedades que nueetra 
buena fe no supo ata>ur en su inictd- 
cióh.

La Unión General de Trabajadores 
logró su inquebrantable potencia nu­
mérica y  prestigio ante la opinión por 
la solvencia de sus hombres y  la fir­
meza disciplinarie de sus actos en el 
transcuiso de muchos años de saci'i- 
ficlo y  de actuación exenta de vague* 
dades, siguiendo «lempre uan línea or­
gánica, extraída de la experiencia de 
su propia vida; ¿pera qué, entonces, 
pretender introducir reformas looaltetas 
en su organización si ella responde— 
hoy como ayer--a nuestras aspiracio­
nes? Permitimos en las actualcís cir­
cunstancias cuando nuestrea relacio­
nes de carácter nacional éon casi im­
posibles, experimentos que sólo pro­
ducirían acaloradas diecusloites con 
resultados negativos; y aunquí» así no 
fuera, de níida ©ervirta pretender Ue- 
inar vados que sólo en Imaginaciones 
volubles pueden tener cabida, pero que 
en la U. O. T. no se admiten por la 
sencilla razón de no l>aber vacíos que 
Ocnar.

No cometamos errores pemicloeoa 
paw la Unión General de Tral>ajado« 
res en tanty siga ésta cubriendo nues­
tras aspiraciones, y  dejémosla tal co­
mo es y fué siempre. Enfrascarnos en 
roturairía sstisfaciendo rolltica Iqcalis-

mf«£Mri9 -
Ordjonikidze,- co- 
del Gobierno so­

viético y ^ ^ 'b r o  des* acado del "Buró 
político del Partido nunista de la 
U.R.S.S., que ha ____ -itjo repentina­

mente en el Kremlin ¿te Moscú.

ta, nos parecó umi, necedad 
circunstancias v  tina, irreí^y, 
que -íVIo justificamos cunóó 
giien propósitos cuyos 
tiíloan 6u finalldatì.* vC-'*' 
>í:iarinazo de al«ïia, 
z« la U, Ctt 
ei«m-pre y  eotonceSi'! 
del deber cumplido 
joir respuesta. \

Bilbao, 2-C' de ftbrero de í^'h.

E N  D E R I O

Un conmovedor homenaje del 
Batallón “Mateos“

Después de cincuenta y  seis días de 
ebtancia en el monte ,en los que nuss- 
tro Batallón dió muestras de su valor 
y disciplina, como en otras notas ne 
njos señalado; después de aguantar, -il 
igual que el resto de los batallones, d  
duro clima dcl frente • • • » ' vlnD 
a descansar a Bilbao y  llegó con e's«=, 
entusiasmo característico en él y  lleno 
de afán, .pa.ra una vez d evisitair a  las 
familias, poder regresar a los parífpp- 
tos a fin de exponer sus vidas en de 
fensa de la libertad del Pueblo.

El pasado domingo había dispuesto 
nuestro comandante, de acuerdo con la 
oficialidad, acudir el cementerio de De- 
rio. para rendir homenaje a los cama- 
radas comandantes fallecidos^ en la Su­
cha contra el ('nemigo, Mateos y  Luna, 
desfilando ante sus tubas y  depositan 
do flores en ellas.

Al toner noticia el Batallón de este 
acto ,todo él revivió los combates en 
que ha intervenido y  recordaba la bra­
vura V serenidad con que nuestro ca­
marada Mateos se había hecho querer 
por todos los milicianos hasta el extre­
mo de ver en él al hombre que man­
daba el Batallón y  que sabía llevarlo o 
la victoria. M<Vs tarde desfilaba ante 
el pensamiento de todos nosotros la 
gran laJ>or realizada por el camairada 
Luna, qne acudió a nuestro Baitallón 
con la ilusión firmísima de continuar 
la obra de Mateos, v  en él pudimos ob- 

, servar que era di?no compañero 
' que había caído bajo el plomo fascista 
Por todos los milicianos eran queridr^s 
estos dos camaradas y ñor ello ibamoK 
ni cementerio dispuestos a rendir un 
homenaje a los enmaradas, que al 
igual que los milicianos caídos, habían 
sabida dar la vida por la libertad.

El tiempo no permitió que este acto 
revistiese la brillantez que merecía. 
Acudió toda la oficialidad -del Batallón 
y rindió, en representación de éste, los 
honores debidos a los aue fueron su3 
i’ omandantes .Acto sencillo, pero lleno 
de grandiosidad. Acto en el que los mi=̂  

i nevábamos la representación del Ba-

Artículo de primera necesidad.

tos hombres han sido necesarios para 
colaborar en la investigación por los 
montes.

En días sucesivos; cuando se termi­
ne la labor judicial, podremos exponer 
a  nuestros lectores interesantes datos 
relacionados con este asunto.

t'aüón no tenemos palabras para poder­
lo traíjsmitir ai papel. El dolor q[ue sen* 
tíamos al recordar ante sus tumbas el 
cariño y  la fraternidad con que nos 
trataban a todos por igual, no se pueda 
especificar en palabras ,porque son co­
sas que sólo ^rm lten hablar al cora­
zón. Así. pues, se depositaron en am­
bas tumbas los ramos de flores ouo 
llevábamos como homenaje, sin dis­
cursos; con un silencio que demctftra- 
ba la importancia del acto. Abandona­
mos la tumba de nuestros (heridos ca­
maradas. con la ilusión de podírlea 
imitar en sus ejemplos.

Aprovechando la circunstancia. a(iti- 
dimos también a depositar tres ramo« 
de flores en las tumbas de los cama­
radas de la Federación de Juventudes 
Socialistas Unificadas, que murieron 
como consecuencia del doloroso acci­
dente ocurrido en el local de dichas Ju- 
ventudes. También en este acto, puso 
de manifiesto la oficialidad del «Ma­
teos» la fraternidad con ijue en todos 
sus actos procedí. Al depositar los ra­
mo» én sus tumban, evocamos la me­
moria de los queridos camaradas falle­
cidos. que prometífln muchos triunfos 
para la cansa proletaria. ivSalud, cama­
radas jóvenes socialistas! Habéis muor- 
to cuando más falta hacíais a la clase 
trabajadora, ñero orometemos imitaros 
nára aue la Revolución proletaria sica 

’ el curso míe la historia nos tiene se­
ñalado. jSnlud, jóvenes socialist»«?

No enviamos el pésame a la Federa­
ción de Juventudes Unificadas de Euz­
kadi nonrue suelen ser nalebras que 
las lleva el viento, pero sabéis, cama- 
radas que nos tení's a vuestra disnosi- 
ciiín v  fiue os avadaremos, al iffual que 
lo hemos hecho fiiernpre. para qtje la 
R'í'vnlución S(3cial lleve el ritmo nece­
sario.

iAd<!»innfe! Con Irritar a Tos carnera­
das caídos en la lu '̂ha .cnmT*!lmos con 
nuestro dehpr v  al iffual míe elln* avn- 
daremos, para que el día de meflana 
nuestros hüos puedan bendecimos ñor 
los sacrificios ffenera'’ ión nwe-
da realizar para el día ’de mañana—.C

Leed y propa­
gad “ La Lucha 

de Clases**


